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La opresión burguesa 
y la acción obrera 


Admirable es la conducta de un 
proletariado que bajo el fuego de 
una opresión bestial que ralea 
sus filas abatiendo á sus mejores 
combatientes, prosigue su batalla 
por su progreso moral y material, 
Mevado por ansias, claras para 
unos y confusas para otros, de un 
porvenir mejor; ansias encendi- 
das no hace muchos años, pero 
que ya abrasa el alma del proleta- 
riado con su fuego vivificador, y 
cuyas llamas no han sido apaga- 
das ni por las reacciones más fu- 
riosas, que no tenían precedentes 
sino en las del año 40, con la nota- 
ble variante de que las de enton- 
ces eran reacciones populares 
contra los aristócratas vendidos 
á la escuadra que bloqueaba Bue- 
nos Aires, mientras las de hoy 
son llevadas por los descendien- 
tes de estos traidores contra los 
trabajadores. 

Es admirable esta tenacidad in- 
vencible por la lucha parcial de 
cada fracción gremial del proleta- 
riado, por lo que en sí tiene de 
ejercicio de la voluntad proleta- 
ria, por lo que tiene de fuerza en 
acción, tendientes á mejorar las 
condiciones económicas del obre- 
ro, todo lo cual coloca en un pla- 
no más alto á la inmensa masa su- 
frida. Pero es triste constatar 
que esa fuerza colosal é indoma- 
ble para las luchas de detalle no 
tenga iguales bríos para la bata- 

Na general que contenga á la 
brutalidad policial que se cruza al 
paso de esa fuerza de progreso 
proletario. é impotente para do- 
minarla se venga de la audacia 
de la clase explotada hundiendo 
en las cárceles á los individuos 
que, por su experiencia y energía, 
se muestran en un acto cualquie- 
ra del drama obrero como peju- 
dicial á los intereses burgueses. 

No hay huelga que no dé su tri- 
buto á los prevaricadores encar- 
gados de administrar justicia; á 
esos mercenarios que ponen en li- 
bertad á cualquier criminal me- 
diante el mandato imperativo de 
algunos miles de pesos ó por la 
voluntad de un mandón que lo fa- 
vorecerá distribuyendo empleos 
en su familia; á esos negociantes 
que trafican con la libertad de un 
hombre. 

Esta clase de lacayos de la bur- 
guesía, no perdona nada al obre- 
ro huéelguista Sobre ellos dejs- 
carga el arma de la justicia con- 
vencional, que ya no es la espada 
simbólica sino el machete del po- 
liciaco. 

El movimiento obrero tiene 
muchos aspectos bellos, muchos 
efectos sublimes sobre la forma- 
ción de la nueva moral del porve- 
nir; destruye prejuicios y rompe 
cadenas ideales que atan el es- 
píritu; pero tiene falta de concien- 
cia «de dlase. Todavía, después 
de mil traiciones aun recientes, se 
desliga de sí mismo para aliarse 
con sus enemigos naturales. Tie- 
ne las energías bravas de un atle- 
ta pero un alma infantil. 


Es admirable casi siempre en 
sus luchas parciales pero pocas 
veces está á la altura de su gran 
misión en la acción de conjunto, 
pues si fuera tan fuerte y audaz 
en esto como en lo primero la ley 
social ya debían habérsela guar- 
dado para cualquier servicio, me- 
nos para violentar la clase obre- 
ra, los estúpidos que la sancio- 
Naron. . 
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A este resultado han contribuí- 
do los predominios nefastos de 
tendencias y de individuos que 
no comprendiendo la realidad so- 
cial, por unos de esos contrastes 
frecuentes en la vida, fueron los 
encargados de dirigir las fuerzas 
nuevas de la naciente organiza. 
ción, faltándole, además, la inte- 
ligencia y la energía para guiar la ¡ 
corriente tumultosa de tantos es- | 
fuerzos. 


Queda el trabajo de reparar lo | 
hecho. Desgraciadamente aque- 
llas causas mismas que tanto mal 
han hecho, han conducido las; 
cosas tan pésimamente en los úl- 
timos movimientos que hicieron 
pasar la mejor ocasión de la gran 
batalla contra las leyes draconia-; 
nas legadas por el centenario bur- 


gués. 





€l manifiesto de 
«ba Erafernidad” 


En la crónica de la huelga ferrovia- 
ria comentamos algunos juicios emi- 
tidos en el manifiesto lanzado por Los 
maquinistas y foguistas en huelga con- 
tra la contestación informe de las em- 


presas capitalistas dada al gobierno con || 


motivo de su última mediación en la 
larga contienda de los obreros y las 
empresas. En este suelto queremos re- 
ferirnos á otros párrafos que creemos 
oportuno insertar, por cuanto se des- 
taca de él, la convincción íntima que 
anima por lo menos á los dirigentes de 
la huelga de lo inútil de una organiza- 
ción cuyo espíritu conservador revela 
las entrelíneas del párrafo que trans- 
cribimos. 

“Los ferroviarios, con nuestra Fra- 
ternidad, nos desenvolvemos dentro de 
la ley, del orden, del respeto por los de- 
rechos ajenos sin por ello abandonar 
los propios. Antes que destruirla, de- 
biera ser conservada para ejemplo y 
estímulo de las otras organizaciones 
gremiales. (!) Sin jactancia ni asomo 
de amenaza que mal cuadra con nues- 
tra actitud sereríia y ponderada, -pode- 
mos declarar que la destrucción de La 
Fraternidad si fuera posible, sería und 
desgracia para la República. Nuestros 
adversarios de hoy serían mañana los 
primeros en limentarla. Pero sería 
tarde”. 


Que los ferroviarios desenvuelven 
una acción dentro de la ley, el orden 
y el respecto á los derechos ajenos, na- 
die lo pone en duda. Tanto más que 
la prensa burguesa en general, y los 
mismos hombres de igobierno, con lex- 
clusión del representante de las em- 
presas, el ministro Ramos Mejía, han 
ponderado en discursos parlamentarios 
la mesura de los ferroviarios. No obs- 
tante, esto no ha sido obstáculo para 


que esos mismos hombres fueran ser-|: 


viles instrumentos de las empresas ca- 
pitalistas cuyo directorio reside en Lon. 
dres y al cual han satisfecho con sus 
decretos tendientes á salvar á las em- 
presas de las consecuecias de la para- 
lización del trabajo por parte de ma- 
quinistas y foguistas. 

Eso no lo encontramos novedoso ni 
nos sorprende. Solamente apuntamos 
el hecho como una confesión propia. 

Lo que vemos sugerente es el ansia 
en llamar la atención de las empresas 
y gobiernos para que ellas más que na- 
die, deberían procurar, antes de des- 
truir la organización, conservarla para 
ejemplo y estímulo de lar otras orga- 
nizaciones gremiales. Ya no se trata 
de que estos obreros, ó el pensamiento 
reformista que informa todo el mani- 
fiesto consigan imponer por la influen- 
cia como método de organización para 
¿mayor felicidad de los trabajadores, el 
estilo de La Fraternidad, la que los 
señores reformistas presentan como 
modelo de organización. La experien- 
cia del método corporativista y conser- 
vador de La Fraternidad, ha puesto de 
manifiesto su propia inutilidad y en- 
tonces €s, necesario apelar á los pro- 
pios adversarios: las empresas capita- 
listas para que traten de conservarla 
para ejemplo y estímulo de l4s demás 
organizaciones gremiales...  - 

Y sin asomo de jactancia y ame- 
naza dice, la destrucción de La Frater- 
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nidad si fuera posible, sería una des- | te el gobierno, pues ella no comete accio- 


gracia para la República Argentina. 
¡Por qué! He ahí lo que no dice el ma- 
nifiesto y que nosotros leemos|entre lí- 
neas. 

La destrucción de La Fraternidad, 
si fuera posible, traería como| conse- 
cuencia el desvanecimiento de hina ilu- 
sión, de un error. El de la oryaniza- 
ción á base múltiple, de resistencia y 
“socorro; con personería jurídica y res- 
petuosa de los. intereses ajenos; de 
legalidad y orden que son ly aureola 
de La Fraternidad. 

En lugar de ella surjiría ura organi- 
zación que experimentada poy la inuti- 
lidad de los vetustos é inútilep métodos 
de lucha, de la organización |estrecha- 
mente. corporativista, se daría la orien- 
tación moderna del sindicaligmo revo- 
lucionario que inspira al proletariado 
francés se abre paso en Inglaterra, se 
arraiga en Italia, se desarrolla prodigio- 
samente entre 11osut as, etc., etc,, acon- 
sejando al proletariado el respeto y la 
consideración de sí [mismo sin impor- 
tarle los intereses ajenos; marcándole 
el camino de la acción directa y la lu- 
cha de clases como verdaderos conduc- 
tores á sus fines dk mejoramiento y 
emancipación; exaltándo el valor de su 
propia obra sindical| sin esperar nada 
de nadie, si es que ba realidad quiere 
imponerse ante propios y extraños y 
realizar la suprema ¡conquista de sus 
anhelos. 

Una organización que no respetara 
la legalidad, sobre tqdo cuando el go- 
bierno la viola; que no pretende soste- 
ner el orden cuando el capitalismo es el 
primero en producir, desórdenes; que 
no respete los intereses ajenos que son 
la antítesis cuando estos mancillan los 
propios, etc. etc., sería la que surgiría 
como consecuencia del fracaso de todo 
un método que puesto en ejercicio por 
espacio de 50 días en el gremio más 
importante de la producción moderna, 
cuya cualidad lo debería haber hecho 
triunfar, sufre el revés más ruidoso co- 







mo para felicidad de los propios traba- ¡ 
jadores que con una experiencia más, ; 


sacan las enseñanzas ¡para el futuro 
que no será idílico abrazo de obreros 


y capitalistas sino, desenlace obligado 
y desenfrenado de una lucha violenta : 


de «clases. 

Nuestros adversarios de hoy serían 
mañana los primeros en lamentarla. 
Pero sería tarde, concluye diciendo el 
manifiesto. 
ser. La fuerte telaraña que hoy im- 


pide ver los horizontes superiores, re- | 


cibirá con el viento que la sacude y la 
desprende el ¡golpe final despejando 
los ojos de los obreros que les impide 
ver otra cosa fuera de su ambiente: la 
enseñanza de las otras huelgas. 

Lia experiencia sufrida en carne pro- 
pia, se encargará en despejar esa nebu- 
losa. 

Y aunque para fortuna del país estén 
los dirigentes de La Fraternidad para 
impedirlo, como dice el párrafo siguien- 
te, cualquiera que sean las contingen- 
cias de la lucha entablada, demostra- 
rán á los obreros ferroviarios que otros 
métodos deberán seguir. Y esto, al 
deseo de los dirigentes de la huelga en 
querer estar frente 'á las empresas, no 
como irreconciliables enemigos sino 
como elemento de progreso, de ponde- 
ración y de orden, estará muy por enci- 
ma, precisamente como enemigos irre- 
conciliables quiéralo á no el conserva- 
torismo reformista «que los inspira, 
para crear conjuntamente con los de- 
más trabajadores organizados con los 
cuales están vinculados por la ley del 
salario y de la producción capitalista, 
un nuevo orden de cosas que no será 
el orden actual desordenado y todo. 





Opinión. ministerial 


Para los ingenuos que confían en la 
imparcialidad del estado en l1- luchas 
entre capital y trabajo, van á resultar 
útiles las siguientes palabras, casi tex- 
tuales, del señor ministro de obres pú- 
blicas: 


Sí, señores, no tengo ningún -.1con- 
veniente en expresarles lo qu* pienso con 
respecto á la huelga ferroviaria; al con- 
trario. 

El gobierno debe estar en todo del lado 
de las empresas, darle todas las facili- 
dades y ayudarlas en toda forma para 
que venza la huelga y derrote á La Fra- 
ternidad. - Esta sociedad debe quedar di- 
suelta. No pudiendo proceder legalmen- 


Indudablemente así deberá 


A A A A A a a A A A A A A 


nes violentas, debe alcanzarse indirecta- 
mente ese resultado haciendo fracasar la 
huelga y no admitiendo maquinistas ó 
foguistas que pertenezcan á ella. 

Así se evitará que tengamos que so- 
portar otras huelgas que perjudican enor- 
memente al país. 

Sí, señores, esta es mi opinión. 





Zarpazos burgueses 


La fiera burguesa se defiende feroz- 
mente. Las largas uñas de la burgue- 
sía, sirven para robar y desgarrar. Se 
han hecho garra. 

La ley social es la garra aguda que 
razga piel y razga bolsillos. 

Su último zarpazo produjo lo siguien- 
te: 

Dos años y un mes de prisión para 
Carlos Pánico; Ricardo Miguel, dos años 
y tres meses; Fernando Espil, dos años; 
Ramón Rafort, dos años. 





Estos cuatro camaradas son dos huel- 
guistas de los gremios de carrero, un 
ladrillero y un estivador. 

Siguen muchos procesos... 


$5420049090040400000909 800000 


All paso que van las cosas de este si- 
glo, yo no desespero de ver resucitado 
el viejo imperio que se hunde en el extre- 
mo oriente asiático, en las regiones orien- 
tales del nuevo mundo americano. 


Juan Bautista Alberdi. 


EXOI040IBIDIGIOIDAIIDIDIBIDIGA 


Agentes y Suscriptores 


En nuestra administración Méjico 
2207, tenemos disponibles listas de sus- 
cripción al suplemento extraordinario 
del 1. de Mayo de 1912. 

Precio del ejemplar 0.20. Por pa- 
quetes de 10 ejemplares 25 por ciento 
de descuento. 





Vida obrera 





La huelga de maquinistas 
y foguistas 


Fracaso de la nueva tentativa de arre- 
glo.—Las empresas capitalistas in- 
glesas dominan la situación.—El 
gobierno no se subleva á ellas; no 
obstante quiere estar bien con 
“dios” y con el “diablo”.—Los 
obreros, perfectamente unidos, se 
mantienen en un tren de resisten- 
cía excesivamente pacífica! 


Los acontecimientos que se espera- 
¡ ban en la última semana respecto á la 
' solución del largo conflicto ferroviario, 
no se han producido. Una vez más la 
intervención del estado ha sido puesta 
en ridículo, no por los obreros que nada 
deberían de esperar del órgano político 
de la burguesía, sino por las mismas 
empresas capitalistas que han contes- 
tado á la proposición obrera por vías 
| gubernativas, con una insolente nota 
en la cual denuncian su propósito de 
| tener sometido á su imperio á los traba- 
| jadores y á sus órdenes (que por otra 


parte es así no más) al gobierno ar- 
gentino que dirije los destinos de esta 
colonia inglesa llamada república li- 
bre y emancipada de todo dominio ex- 
terior. 

A pesar del espíritu conciliador y 
transigente que anima á los obreros, las 
empresas ferroviarias no quieren entrar 
en tratativas con éstos, sea por vías direc- 
tas entre representantes obreros y ca- 
pitalistas envueltos en la contienda, sea 
por intervención del ministro del inte- 
rior á presidente de la república. Tal 
vez sea este hecho una consecuencia 
directa de la actitud poco concordante 
con la realidad, que los obreros ferro- 
viarios han venido asumiendo desde 
que se inició la batalla. Mejor dicho 
la mala é infecunda disposición de lu- 
cha adoptada por los dirigentes de “La 
Fraternidad” que han cumplido al pie 
de la letra las instrucciones dadas por | 
los corifeos del reformismo legalita- 
rio criollo. No otra cosa cabe reflexio- | 
nar frente á la actitud descarada de ca- 
pitalistas y gobierno y la pretensión de 
los homibres dirigentes de la huelga en | 
(querer que ésta no salga de los marcos ¡ 
de la legalidad, la prudencia, el orden | 
la mesura y otras palabras más, hue- 
cas de por sí, ante una realidad aplas- | 
tante que las empresas y el gobierno | 
han creado con su procedimiento com- 
pletamente contrario á la legalidad «y 
demás vaguedades que quiere impri- 
'mírsele como norma directiva al movi- 
miento de los obreros ferroviarios por 
obra y gracia de la enervante infhuencia 
reformista que ha echo presa de la 
mentalidad primitiva del comité direc- 
tivo de La Fraternidad que aún preten- 
de como buenos é insuperables, los mé- 
todos que la experiencia de medio siglo 
de los obreros ingleses ha hecho que se 
amontonen al rincón de los cachivaches. 
Es debido á esta actitud improceden- 
te y fuera de época adoptada por esos 
hombres, que las empresas capitalistas 
Hhran elevado á la categoría de resisten- 
cia su pretensión de no ceder á los 
trabajadores. 
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Si el carácter de la huelga hubiera 
sido siquiera aproximadamente pareci- 
do al que informó la última huelga de 
los ferroviarios ingleses, las empresas 
no tendrían el orgullo de hoy y no lle- 
varían su pretendida resistencia hasta 
los cincuenta días como está sucedien- 
do ahora, con el evidente peligro de un 
resultado contraproducente para los 
fines de victoria que persiguen los obre- 
ros con su resistencia y unión solida- 
ria verdaderamente admirable, digna 
de nuestra simpatía y aplauso. Pero 
á esos procedimientos los dirigentes de 
la huelga responden á las empresas con 
estas palabras que á la vez que revela 
una pobreza de alma descubre el es- 
trecho criterio que tienen formado de 
la violencia sindical: 

“Si es que por tales medios intentan 
desviarnos (!) de los rumbos que nos 

| hemos trazado y quieren arrojarnos al 
campo de la revuelta y de la violencia, 
no lo conseguirán. Nosotros no senti- 
mos los impulsos irreflexivos de las 
masas inculltas (sic), somos hombres de 
pensamiento y de razón, únicas armas 
en que inspiramos nuestra acción indi- 
vidual y colectiva”. 

Este criterio orienta la lucha de los 
obreros ferroviarios. Fis el más ener- 
vante reformismo legalitario que se ha 
colado hasta el tuétano en los hom- 
bres dirigentes. Contestaciones de ese 
género, á insolencia de este walibre (Si 
el gobierno persistiera en las medidas 
hasta ahora adoptadas en protección á 
la libertad del trabajo, no abrigamos 
la menor duda de que en años venide- 
ros, no sólo los habitantes de esta na- 
ción sino los del resto del mundo civi- 
lizado, tendrán que admitir que en tan 
noble causa no hemos luchado en va- 
no”.) de las empresas ferroviarios, de- 
claran la esterilidad del esfuerzo que 
con encomiable solidaridad, repetimos, 
realizan los 11.000 huelguistas que son 
en realidad, los verdaderos combatien- 
tes. 

Por suerte algunas secciones de las 
96 que cuenta La Fraternidad, parece 
que no aceptan los úlkases del co- 
mité directivo que hasta ha llegado á 
aconsejar á los huelguistas no vayan á 
los andenes de las estaciones para evi- 
tar tumultos, y dejen transitar tranquí- 
llamente las máquinas conducidas por 
traidores. Una de ellas, la de talleres, 
la más importante, es la que viene pro- 
cediendo con un criterio más realista, 
tratando de impedir el trabajo á los 
traidores. Tanto es así, que las em- 
presas han solicitado fuerza armada 
enviando el gobierno destacamentos 
de soldados, conscriptos de la clase del 
90. Estos han fraternizados con los 
huelguistas, con los cuales los últimos 
se manifiestan agradecidos. Y existe 
un hecho. La mayoría de esos cons- 
criptos, con quienes hemos conversado, 
son obreros que pertenecen á sus sindi- 
catos profesionales correspondientes y 
se han visto envueltos en esas mismas 
luchas. Indudablemente no es esta la 


única sección que no comulga entera- 
mente con la orientación de la huelga. 
Hay muchas más, y tanto es así, que 
son varias las que protestan contra la 
dirección de la organización. La de la 
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provincja de San Juan acusa á la direc- 
ción de debilidad etc., lo que demues- 
tra entre los mismos huelguistas que 
más en contacto con la realidad sien- 
ten otras necesidades que no sienten 
los que están empleados en la admi- 
nistración de la organización. : 

La huelga, hemos dicho en otro nu- 
mero, no es varios días domingos; es 
un día de combate. Y ahora, podemos 
agregar, no se lleva al triunfo lanzan- 
do manifiestos pretendiendo refutar los 
argumentos capitalistas, tratando de 
hacer resaltar el carácter de cordura y 
tolerancia de la misma, la que quieren 
que sirva de ejemplo para los de- 
más trabajadores. No se lleva desa- 
fiando al mundo á que indique una 
huelga, un movimiento obrero cual- 
quiera y en cualquier parte, que en tan- 
to tiempo, con tal número y en tan 
gran extensión como esta huelga alcan- 
za, haya tenido menos incidentes des- 
agradables que lamentar. 


No se realiza aconsejando el respecto 
á los intereses ajenos cuando éstos, 
estando en pugna con los propios, pu- 
jan por ahogarlo imponiendo toda cla- 
se de procedimientos sean lícitos O no 
ante la justicia, la razón, la ley, la le- 
gislación, la jurisprudencia y demás 
paparruchadas que adornan toda la li- 
teratura fofa del reformismo socialista. 

La huelga se realiza accionando. Im. 
pidiendo el funcionamiento del taller 
capitalista (en este caso los ferrocarri- 
les son varias fábricas capitalistas) no 
abandonando el puesto de trabajo “ale- 
jándose sistemáticamente de las esta- 
ciones á fin de no dar pretexto á la in- 
tervención de las autoridades”. Estas 
igual intervienen en defensa de los in- 
tereses capitalistas y llevando á cabo 
miles de coacciones contra los huelguis- 
tas. Si no que al paralizar la produc- 
ción impedir que ella funcione por obra 
de una mano traidora. 

Esa es la huelga. Esa es la lucha y 
que cada vez con mayor agudeza de- 
berán de realizar los trabajadores para 
imponer todo lo que desean. 


Todo lo demás es inútil. Informar 
lo contrario de las empresas á la prensa, 
aunque esté rodeado de toda la verdad, 
no influye ni determina nada. Antes 
bien es contradictorio porque esos in- 
formes, como ser de un choque en Mo- 
reno produciendo 20 victimas, otro en 
Marcos Juárez con menos, otros en 
otras partes hasta ¡llenar columnas, 
y columnas, entre atrasos y demás, le- 
jos de precipitar la sanción del conflicto 
por parte de las empresas crea en los 
¡trabajadores la esperanza de que puede 
influir cuando la única influencia, la 
única que puede decidir rápidamente 
la contienda, es la acción, la acción que 
exalta la voluntad y educa á los traba- 
jadores en la escuela del combate para 
afirmar su personalidad hoy pisoteada 
por propia culpa. 


La huelga de los 
obreros de la limpieza 


Coacción policial —Más de 60 obreros 
detenidos 


Ante la negativa del intendente en 
ceder+á las peticiones presentadas por 
los obreros de la limpieza een el pliego 
de condiciones, cuya publicación he- 
mos dado en el número anterior de LA 
ACCION OBRERA, la huelga se pro- 





dujo inmediata el domingo 18 en toda 
la ciudad de Buenos Aires, con excep- 
ción del radio de Flores, donde el ad- 
ministrador consiguió hacer trabajar á 
los barrenderos mediante la promesa 
de conceder algo de lo reclamado. 
_Como consecuencia del acto casi uná- 
nime de declarar la Helga por estos 
obreros faltos de una organización y 
una preparación de lucha necesaria en 
estos casos, la policía y todos los em- 
pleados stiperiores de la limpieza pú- 
blica han realizado toda clase de coac- 
ciones para obligarlos á volver á tomar 
sus puestos abandonados. 


La policía no se ha conformado con 
prohibir á todo trance las reuniones, 
antes y después de la huelga. Era ne- 
cesario que poniéndose de parte de los 
intereses municipales, impuúsiera por la 
íuerza del machete y la prisión la obli- 
gación de trabajar. Así comenzó en 
Belgrano, donde la huelga estalló uná- 
nime, atropellando el domicilio de un 
- Obrero que no queriendo prestárse á 
traicionar la causa, fué amenazado re- 
vólver en mano por el administrador 
de la sección, acompañado de ún capa- 
taz y dos agentes de policía. Esta ope- 
ración fué realizada después de trom- 
pear violentamente á la pobre compa- 
fiera del huelguista, hasta pateándole 
en el vientre. Luego, una vez que no 
pudieron los foragidos someter por el 
warrote y la amenaza de muerte, al 
“obrero para que volviera al trabajo, 
por orden del jefe de la horda, el señor 

administrador, se le condujo á prisión. 

Estos casos se repitieron numerosos 
en la sección Norte, donde por fin des- 
pués de tantos abusos, lograron hacer 
volver á los más timoratos á sus pues- 
tos» Aquellos que no se sometieron ni 

se atemorizaron de la amenáza mmni- 
cipal y policiaca, fueron reducidos á 
prisión, tanto en la sección Belerano, 






















como la del Norte, Sur y Central. Hay, 
pues, más de 60 obreros detenidos, á 
algunos de los cuales se le instruirá 
proceso, de acuerdo con la ley social. 

Los obreros, por su parte, á pesar del 
malón salvaje de las autoridades nom- 
bradas para vencer la justa huelga re- 
clamando humanas condiciones de sa- 
lario, si por su parte han sido obliga- 
dos á ocupar su puesto, en otro, y en la 
inmensa mayoría, permanece en ple de 
guerra, desafiando impertérritos y te- 
maces la ira de las autoridades. Tanto 
es así, que gran parte de la ciudad, en 
su mayor extensión, las calles forman 
el bello espectáculo de un jardín in- 
mundo de basura y desperdicio arro- 
jado por el público, que para no ser 
víctima de una infección en su casa, 
amontonándolo dentro, la arroja á la 
vía pública. 

Mientras, la prensa en general, ru- 


fiana de los poderosos, trata de ocultar 


el hecho que se revela elocuente, gri- 
tando á los oídos de todo el mundo 
que los obreros de la limpieza pública 
no barren las calles ni transportan *a 
basura de las casas. 

Hay que hacer notar, y gsto es lo 
saliente del movimiento, que estos 
obreros han comprendido que para im- 
ponerse, es necesario la “acción, la vio- 
lencia. Y desde el primer momento, en 
Barracas, en Belgrano, Norte y Cen- 
tral, han tratado de impedir por todos 
los medios que sean reemplazados por 


otros elemtntos. Un capataz, tal Vila, 


que quiso defender á un carrero que le 


cortaron las riendas, fué soberanamen- 


te apaleado. 
Un pobre diablo de la sección Ba- 
rracas, para comprometerse á salir con 


el carro, depositó en mano del admi- 


nistrador la cantidad de 20 $, los cua- 


les perdería si no ataba el carro. 


Este desgraciado-el mismo día había 
recibido una buena lección de palos y 
le cortaron las riendas. 

La Confederación hace de su parte 
todo lo que está á su alcance para 
mantener la unidad del movimiento 
que sufre grandes trastornos por las 
prohibiciones sistemáticas de reunión 
de parte de la policía, que se ha em- 
peñado en no hacerlos organizar y lu- 
char para mejorar sus miserables con- 
diciones de vida. Ante la imposibilidad 
de reunirse, la Confederación lanza 
manifiestos, exhortando á los huelguis- 
ittas para que se mantengan firmes. 

A varios miembros de la Confede- 
ración que fueron citados por la comi- 
saría de Orden social, se les notificó por 
milésima vez que estos obreros no tie- 
den derecho á la huelga, organización, 
etcétera. Por milésima vez la amenaza 
policial de procesar y condenar á los 
obreros se ha desatado con los com- 
pañeros citados. 

Se pretende á viva fuerza subyugar 
á la Confederación Obrera Regional 
Argentina á la dictadura policiaca. Es- 
ta, por el contrario, se empeña tenaz- 
mente á no someterse y procura llevar 
á todas partes, donde los trabajadores 
luchan y se sacrifican, su entusiasmo, 
su energía y ayuda poderosa. 

Si los trabajadores no se aprestan á 
repeler violentamente los ataques del 
enemigo, á secundar los propósitos de 
la Confederación en realizar un vigoro- 
so movimiento de ataque, esta huelga 
de empleados de la limpieza pública, 
cuya importúancia no escapa á nadie, 
será ahogada violentamente por la po- 
licía, que aprisiona á los obreros, los 
condena, los pretende doblegar por el 
machete y el máuser á trabajar por la 
fuerza. Y les niega el derecho de or- 
ganización, de reunión y de huelga. 

¿Se pertimitirá que tan justa lucha 


sea ahogada por la prepotencia brutal | 


de la policía? ¿Se permitirá que esos 
instrumentos de defensa burguesa con- 
sigan aplastar la rebelión proletaria, 
manifestada hoy por un gremio, maña- 
na por otro y pasado por los demás? 


¡La clase trabajadora tiene la pala- 
bra! 


¡Viva la huelga de barrenderos, ca- | 


rreros y papeleros! ' 


Sigue la huelga de los 
obreros caldsreros 


Debido á que el sindicato de calde- 


“reros no nos envía informe del con- 


flicto que sostiene con los dueños de 
los astilleros, no apareció en nuestro 
número anterior la crónica correspon- 
diente de la huelga, que hemos venido 
¡anunciando duránite varias semanas. 
Sin embargo, gracias 4 “nuestros. po- 
derosos medios (!) de información”, 


“sabemos que la huelga sigue siempre 


firme, no obstante los capitalistas pre- 
tendan mantenerse más en su intran- 
sigencia. 

Los efectos de la huelga se hacen 
sentir en los astilleros, que esperan á 
los obreros «caldereros que les saquen 
los buques, porque ya se les está ha- 
ciendo una pesada carga, por lo mismo 
de que son cuerpos muertos. 


La lucha de los obreros 
pechereros 


Con el mismo espíritu de lucha del 


primer día, sigue la huelga de los obre- 
ros pechereros. $ 


_LA AQUON OBRERA 


Los trabajatores, como respondien- 
do á la estupid:z capitalista encastilla- 
da en su intraisigencia de no ceder á 
las peticiones del sindicato, dan una 
prueba del belo espíritu combativo 
que los anima «on una lucha de más de 
un mes, y que se prolongará hasta 
tanto los bungueses no bajen su cerviz. 

Se nos inforna que enel taller del 
bungués Juan Bettinelli, del barrio de 
Barracas, los individuos Andrés Gar- 
della, Enrique Perioli y Antonio Be- 
rrueta, se han erestado á desempeñar 
el triste pape] ly traidores de tan justa 
causa. 

El sindicato, una vez solucionada la 
contienda, tomará las medidas del ca- 
so para corregir á estos zaparrastrosos 
que tan indigno papel desempeñan. 





El atentado á un burgués 


Los diarios de esta semana han es- 
tado ocupadísimos con un hecho de 
sangre ocurrido en la calle Cevallos 
entre Moreno y Belgrano, ante la puer- 
ta de la fábrica del burgués Brateras. 
Un desconocido disparó su Brownin 
sobre este señor y un hijo suyo que pre- 
tendió ¿presarlo, hiriendo casualmente 
á dos personas más. ¡Este es el hecho. 
Las causas, dicen los diarios, que es el 
hecho de no haber querido dar trabajo 
al atacante. Podría ser que acosado 
por el hambre y desesperado un obre- 
ro cometiese un acto como el sucedido, 
pues quien ha pasado 'méses de deso- 
cupación y se e visto obligado por 
eso á pasar necesidades y á quedar sin 
hogar, sabe perfectamente cuantas co- 
sas de este género la pasan por la ca- 
beza. Pero dudamos de la versión por 
los informes que tenemos sobre la víc- 
tima. 

Es este un vieso explotador de rope- 
ría. Hace más de un cuarto de siglo 
que vive explotando y ha reunido mi- 
llones aniquilando mujeres. Tuvo fá- 
brica de camisas primeramente, y toda 
planchadora recwerda el nombre de 
Braceras, por ser el burgués que ha pa- 
gado el trabajo un cuarenta por ciento 
menos que cualquier fábrica. Llegó 
á pagar un peso veinte el planchado de 
una docena de camisas, y muchas do- 
cenas no las pagaba por mal plancha- 
das y en otras rebajaba la mitad de la 
miserable retribución. Además, el vie- 
jote y sus hijos tenían tendencias. sul- 
tanescas con las obreras. 

En 1904 hubo una huelga de protesta 
en la casa, motivada principalmente 
por las indecencias del explotador. Es- 
to último, ¿no podía ser la causa del 
hecho? ¿Una venganza de un herma- 
no, de un novio? Esto no lo dicen 
nunca los diarios burgueses pero nos 
parece lo más aproximado á la verdad. 

La prensa toda calificó de-cobarde 
atentado este hecho en que la serenidad 
del atacante, hasta para su; huída afor- 
tunada, no deja ver cobardía alguna. 
En cambio nosotros consideramos co- 
bardes los muchos atentados cometi- 
dos por los burgueses heridos en con- 
tra de mujeres en la impunidad más 
completa y favorecidos por su condi- 
ción “de amos, para lo cual no se nece- 
sita ni serenidad, ni valor pues no se 
juega el todo por el todo como lo ju- 
'gó el misterioso personaje del drama 
de la calle Cevallos. 





¡Tandil 27 de Febrero! 


Un año hace que una multitud de tra- 
bajadores de canteras, de esa legión que 
abate á los gigantes graníticos colocados 
por lá naturaleza en el sur argentino, tu- 
vieron que usar las piedras que extraen 


de las montañas para arrojarla á la ca- 


beza de lo autoridad policial que los ha- 


_bía exasperado con dos años de persecu- 


ciones y violencias, 

Fué el primer acto realizado contra la 
ley social, pues esa multitud productora 
fué á expresar su protesta sin solicitar el 
parecer de los opresores policiales. 

¡Corrió sangre! Pero no fué inútil. 
Desde entonces cesaron en aquel pueblo 
las bárbaras persecuciones. 

¡Nuestro recuerdo por los caídos en 
esa jornada dolorosa! 





CARNAVAL 


Ya llegó otra vez el día en que todos 
los imbéciles cubriéndose el rostro con un 
antifaz Ó careta, creen divertirse, sin 
darse cuenta que sólo hacen que se di- 
viertan los que observan sus mojigangas 
y sus muecas de idiotas, sirviendo de 
fantoches á la ventruda burguesía que 
no satisfecha con los trecientos sesenta 
y tantos días del año, quiere aún que los 
trabajadores en estos días de carnesto- 
lendas les proporcionen unos días más 
de goce y regocijo en medio de las gran- 
des bacanales, prostituyendo á las hijas 
del pueblo que seducidas por las prome- 
sas y grandezas que éstos les pintan, en- 
tregan su cuerpo y sus caricias al infame 
que durante todo el año ha estado chy- 
pando su sangre y su sudor. ' ; 

En estos días de Momo, el proletaria- 


, 


do, desgraciadamente, es el que más con- 
tribuye á dar vida á los resabios de ¡a bar- 
barie y de corrupción inaudita. 

Es preciso que vosotros, padres y her- 
manos, veléis por el honor y la dignidad 
de vuestras hijas y hermanas; tratad de 
alejarlas de estas mentidas alegrías que 
luego se convierten en llanto de madres 
que esperan la desaparición de su hija 
y de hijas que lloran su amarga desven- 
tura por haber seguido las corrientes de 
una falsa ilusión. 

No coopereis á dar realce á estas bu- 
fonadas que sólo «sirven para satisfacer 
los apetitos bestiales de la burguesía, 
sembrando el luto y el llanto en el hogar 
paterno. 

Trabajador: Arroja á la hoguera del 
olvido los trajes de los moreiras, los co- 
coliches, los tonys y los payasos, y haced 
también que vuestras hermanas arrojen 
ellas los de las bailarinas y las mascotas 
para que esa hoguera purificadora los 
reduzca á cenizas para así concluir en 
estos días con las lividinosas lascivias que 
inconvenientemente presentan á la ver- 
giienza púb.ica. En fin combatid el car- 
naval porque él es maldad, corrupción y 
vició; fuente donde se alimentan las ba- 
jas pasiones de degradados y criminales. 

Juan Zolonté, 





El gobierno 
y las elecciones 


Los financistas, tienen los hilos que 
dirigen el gobierno, la prensa, partidos, 
pero hay una cantidad considerable de 
electores que no están enrolados á par- 
tido político alguno y que pueden ha- 
cer triunfar un candidato que no con- 
viniera á los planes y propósitos de los 
financistas. 

El cándido pueblo independiente que 
vive ocupado de sus negocios necesita 
cuidar y hacer prosperar sus intereses 
y no tiene tiempo disponible para dedi- 
carllo á estudiar y conocer todos los ac- 
tos del gobierno, por eso generalmente 
en vísperas de las elecciones sólo recuer- 
da el acto último de gobierno de alguna 
importancia. Por lo general estos son 
grandes negocios, que defraudan al pue- 
blo y por eso convienen á llos planes del 
gobierno que aquél no vote bajo una ma- 
la impresión, pues daría el triunto á los 
candidatos de la oposición. 

Entonces los financistas y el gobier- 
no en vísperas de las elecciones desa- 
rrollan su plan que es el siguiente: 

Con anticipación los grandes diarios 
anuncian que el jefe del gabinete va á 
pronunciar un gran discurso político 
una plataforma electoral, en el cual se 
presenta á igrandes rasgos los propó- 
sitos y las nuevas reformas del gobier- 
no. 

Tomemos por ejemplo la situa- 
ción última de la Francia. El gobierno 
estaba desacreditado con los grandes 
robos cometidos 'á propósito de las 
liquidaciones de los bienes de la iglesia. 
Si bajo esa impresión se hubiera hecho 
las elecciones el gobierno hubiera sido 
derrotado. 

Entonces Briand presentó el pro- 


yecto — la representación proporcional ; 


—que con el discurso programa que 
agregó dió ocasión para que toda la 
prensa dejara de ocuparse de las liqui- 
daciones y dedicara sus columnas á co- 
mentar el nuevo proyecto—el asunto 
de las liquidaciones pasaron de lla pri- 


mera á la tercera página—como en el- 
asunto de la represuriación proporcio- 
nal de los 11 millones de electores solo 
100,000 se interesarian y la mitad lo 
comprendería; pero para eso estaba en 
sus columnas el proyecto y pocos días 
después “Le Matin” afirmaba que más 
de 7 millones de electores reclamaban 
la aprobación del proyecto. : 
El cándido público se había ya olvi- 
dado de los robos de las liquidaciones 
y de la política reaccionaria que había 
practicado el gobierno en los últimos 
años. . . 
La plataforma aceptada, importaba 
el triunfo de los candidatos del gobierno. 
Los financistas que son hombres 
prácticos y poseen muchos -recursos, 
hacen que la iglesia católica y la maso- 
nería entren en jugo y hagan propa- 
ganda por sus candidatos—ya sabe el 
lector que los fimancistas utilizan á 
todos los partidos, lo mismo á la igle- 


sia que 'á la masonería según las cir- ' 


cunstancias. Ellos van á su objeto. 

A todos esos elementos poderosos 
hay que agregar que los proyectos, y 
todos los empleados del gobierno deben 
ayudar al candidato oficial, so pretexto 
de enemistarse con su superior y Co- 
rrer el peligro de perder el puesto, que 
en Francia es el porvenir de él y de to- 
da su familia. 

El candidato que ha triunfado en 
esas condiciones necesita una vez en la 
cámara, ser fiel al gobierno, si no no 
será reelegido: es decir habrá termina- 
do su carrera política. + 

Ante sus electores esos diputados se 
darán aires de independientes y que 
disponen de prestigios é influencias que 
harán que los ministros y demás per- 
sonal del gobierno los escuche, pues 
para eso son los representantes popula- 
res. 

Pero en las cámaras harán lo que 
les impogan la mayoría á disposición 
del gobierno. 

Clemenceau, que vino aquí á misti- 
ficar á los papanatas que fueron á escu- 
oharlos, clasificó el parlamento de gru- 
po incoherente y á los diputados de 
“cochons”! j 

En teoría es el lector que hace el 
gobierno, pero en la práctica es el go- 
bierno que hace las elecciones. 

El sufragio «niversal es una come- 
dia y los fimancistas la sostienen por- 
que les sirve á las mil maravillas á sus 
planes de explotación y esta se hace 
con los representantes del pueblo y 
para servir al pueblo. 

Realizada la elección, vuelve el go- 
bierno á ser lo que ha sido, los finan- 
cistas á hacer votar emprestitos, para 
buque de guerra, concesiones, impues- 
tos á los artículos ¡que vienen del ex- 
tranjero para que los capitalistas pue- 
dan vender sus similares con pingiies 
ganancias, etc., etc. y á los cuatro años 
el candidato elector vuelve á poner su 
firma al pie de la boleta destinada á ele- 
gir nu nuevo representante que va á 
servir los intereses y planes de aquellos 
que lo explotan y optimen. 

Entre nosotros también, aunque no 
con la habilidad del francés, el gobier- 
no lanzó el proyecto sobre el voto obli- 
gatorio, para ¡hacer olvidar al pueblo 
las irregularidades cometidas en la ofi- 
cina de tierras. Los diarios lo publica- 
ron, lo comentaron y solicitó la Opi- 
nión de los papanatas que cayeron en 
la celada. ; 

El gobierno despistó al pueblo y lo 
predispuso favorablemente para ” las 
próximas elecciones. 

Un Sindicalista. . 


SST TRISTES 
LA CUERRA QUE VIENE 





Financieros contra diplomáticos 





(Continuación) 
Los bancos franceses retiran su dinero 


He explicado, en mi artículo prece- 
dente el mecanismo de esta operación 
que se denomina “poner títulos en pen- 
sión”. E ar 

Se sabe toda su importancia. Eran al- 
gunos centenares de millones que, al fin 
del mes, iban á entrar bruscamente de 
Alemania á Francia. ASA 

Desde el 22 de agosto corrió en la 
Bolsa de Berlín el rumor de que la fi- 
manza parisiense retiraria su dinero á 
la semana siguiente. Inmediatamente se 
produjo un pánico: á pesar de la inter- 
vención de la Seehandlung, que es el 
banco del gobierno, la renta alemana 
bajó 0.20, y los principales valores in- 
dustriales perdieron de 5 á 7 puntos. 

Rápidamente el pánico, que al princi- 
pio solo había atacado á los especulado- 
res, ganó al público y hasta la masa de 
los poseedores de pequeños ahorros. .Al 
fin de agosto, una verdadera nube de 
gente se lanzó corriendo á los ventani- 
llós de las cajas de ahorro para retirar 
"sus economías. 'En Stettín, en Metz, en 
Amberes, fué una verdadera locura. 

Por fin la liquidación llegó; día fatal : 
los bancos, careciendo de oro,, habían al- 
zado la tasa de descuento; muchos es- 
peculadores, en la incapacidad de pagar 
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sus diferencias, no pudieron “reportar” 
al mes siguiente sus operaciones.  Con- 
secuentemente, se produjo una serie de 
«quiebras que desoló á Alemania (2). 

Sin embargo, de todas partes se inte- 
rrogaba al señor Kiderlen, se le exigía 
tranquilizase al país. A principios de 
setiembre, se dignó afirmar que “las in- 
quietudes erán injustificadas”. 

Algunos dedujeron de esto que se pro- 
duciría in acuerdo con Francia antes 
de la liquidación de setiembre, y que los 
bancos parienses prestarían de nuevo un 
poco de oro. Se volvió á tomar .con- 
fianza, No fué por largo tiempo. 


Segundo pánico en Berlín— 


. 
_ El 8 de setiembre, Kiderlen enviaba 
á M. Cambon' nuevas contraposiciones 
exigiendo para Alemania “garantías eco- 
nómicas” en Marruecos. ' 

_La tensión retomenzó, y los capita- 
listas perdieron nuevamente la esperan- 
za de ver volver el oro francés. ' 


E 


(2) El lector recordará que los diarios 
bonaerenses publicaron en ese entonces 
telegramas informándo :sobre-la. serie de 
quiebras bancarias, industriales y comer- 
ciales, así como sobre los numerosos sui- 
cidios de especuladores y capitalistas en 
Alemania. Dee 
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40, 6 puntos; la 





- El 10 de setiembre, la Taeglische Run- 
hau escribía: , . 
ple habla de un acuerdo con Francia 
_que habría facilitado el arreglo de los 
compromisos... Como este acuerdo es 
retardado, es necesario vender, vender á 
cualquier precio; pero faltan comprado- 
res y las cotizaciones se hunden”. | 

En efecto, el mismo diario constataba 
que en menos de un mes, del 14 de 
ono al 10 de yr e erro 

había perdi ntos; la 
los, Ye Diver Bank, 7 pun- 
tos; la Handelsgesellschaft, 8 puntos; la 
National Bank, Ó puntos. z 1 

Los establecimientos financieros más 
poderosos de Alemania estaban lesiona- 
dos. Por esto, se puede juzgar de los 
Otros. . ; 

El mal era tan grave que el director 
del Deutsche Bank 'se dirigió personal- 
mente á Kiderlen y le pidió uná vez más 
que diera seguridades al público. El se- 
cretario de Estado, le declaró benévola- 
mente que “no había nada que temer”. 

Pero estas buenas palabras no traían 
el oro francés. A medida que se apro- 
ximaba el vencimiento de setiembre, eran 
más vivos los temores de"que París reti- 
rase los capitales que aún le quedaban en 
Alemania. sde 

Bruscamente, el la, > e? -se 

ue el Banco del Imperio, sintien- 
do que sus cajas se vaciaban, acababa de 
elevar su tasa de descuento de 5 ojo á 


-6 por ciento (en la misma fecha, el des- 


cuento en el Banco de Francia era de 
3 por ciento. , 0 
Entonces estalló en todo el imperio 
uún verdadero clamor: de todas ¿partes 
las gentes de negocios gritaban : Tene- 
mos bastante; que se dé á los franceses 
todo el Marrueco que quieran; pero, por 
Dios, que nos devuelvan su oro; basta 
de ruinas, basta de quiebras: la paz! 


La intimación de los banqueros— 


Ell clamor fué tan fuerte, el peligro tan 
grande que la alta Banca misma se puso 
á la cabeza del movimiento. 

El día siguiente, los tres jefes de los 
tres principales grupos financieros ale- 
manes: el director de la Deutsche Bank, 
el de la National Bank y el de la Handel- 
sgesellschaft, se presentaron ante el sub 
secretario de Estado de relaciones exte- 
“riores, consejero Zimmermann. Y allí, 
cortesmente, pero de un modo muy fir- 
me, le rogaron, no darles vanas palabras 
de bienvenida; sino el compromiso formal 
contraído en nombre del gobierno hacia 
la finanza alemana, de que la discusión 
con Francia tomaría buen giro y que se 
llegaría á un pronto acuerdo. 

Esta declaración fué hecha inmedia- 
tamente y trasmitida en el acto al públi- 
co por los tres altos financieros. 

Esta declaración es un hecho de gran 
importancia, y será más tarde lo que se 
Mama un acontecimiento histórico : marca 


“el punto culminante del debate franco- 


- alemán, como la declaración del primer 


F 


ministro inglés Asquith marca la curva 
descendente del conflicto anglo-alemán. 

En efecto, hasta entonces, para ha- 
cer ceder á Francia, Kiderlen había usa- 
do la amenaza: cuando los hombres de 
negocios pariensés se mostraban demasia- 

- do intransigentes, el ministro. prusiano 
agitaba su gran sable, y trataba de im- 
presionar á Cambon y á sus sostenedores. 

Pero desde el momento que contraía 
con los financieros de Berlín el compro- 
miso formal y público de no Hacer la 
guerra, desde el momento que no podía 
impedir.que se produjese en todo el ca- 
pitalismo alemán un verdadera. huracán 
de quiebras, el bluff amenazador del 
mes de agosto ya no tenía efecto, la 
Francia ya no se dejaría intimidar. 

Los pangermanistas, fabricantes de ca- 
ñones, los agrarios, los coloniales, y to- 
dos esos imbéciles que, en todos los paí- 
ses, sin comprender mada de los intereses 
en juego, están siempre prontos para 
gritar pidiendo la guerra; todas esas gen- 
tes, al leer las declaraciones del gobierno, 
entraron en una cólera loca. ¡Ese Kider- 
len, del cual ellos habían hecho, al día 
siguiente de la tentativa de Aigadir, una 
especie de héroe, el hijo y casi el igual 
de Bismarck, fué de repente echado aba- 


: jo de su pedestal y su nombre arrastra- 
“do en el fango; el canciller fué tratado 


de cobarde y de incapaz; el emperador 
mismo no escapó á este furor: un publi- 
fista conocido se atrevió á llamarlo Gui- 
Jlermo el Poltrón. 

Pero la, finanza había hablado: fué 


. ¡preciso inclinarse. 


El gobierno imperial se inclina—- 


y Pfectivamente, á parti: de ese. mo- 
mento las negociaciones con Francia to- 
Amaron un nuevo curso. Sabiendo nues- 
tra diplomacia que en lo sucesivo ella no 
“tenía que temer ningún riesgo de guerra, 
ise mostró más intransigente. 
, Obtuvo así algunas ventajas de de- 
talle en el asunto de Marruecos (espe- 
ialmente en lo que concierne á la cues- 
tión de los “protegidos” w de la jurisdic- 
¡ción consular). En el Congo, en lugar 
“de ceder los vastos territorios que se le 
exigía al principio, no abandonó la mitad, 
¡con dos puntos de contacto solamente 


' ha “sobre el Congo y el Oubanghi. 
Era un éxito relativo: (¡oh, muy. relati-- 


del prin-' 
Os: 





En cambio, á fin de setiembre, como la 
liquidación se anunciaba dificil en Ber- 
lín, nuestros grandes establecimientos de 
crédito adelantaron á los bancos ale- 
manes .120 millones que devolvieron la 
facilidad al mercado. 

El acuerdo franco-alémán fué firma- 
do algunos días después. 


Coñclusión: Los “financieros gobi 
la Alemania. — 


He creído que era útil señalar á aque- 
llos de nuestros camaradas que reflexio- 
nan sobre estas graves cuestiones, es- 
tos hechos importantes y que la gran 
prensa disimula casi siempre al público. 

No se trata solamente de excusar la 
actitud de nuestros financieros durante 
esos tres meses de grandes inquietudes 

e han pesado sobre todo el proletaria- 
do eu Nuestros bancos se han 
servido del arma temible del crédito para 
hacer ceder á su adversario. 
de tal forma, es su presa, su Marruecos, 
lo que ellos defendían. Y no pode- 
mos olvidar que es su avidez lo que nos 
ha lanzado en la peligrosa aventura que 
comprometió por tres veces la paz del 
mundo. * De esto nuestros hombres de 
negocios y los políticos que están á suel- 






£ 


los diques de la 


La revuelta mejicana há seguido to- 


* mando cada día más incremento desde la 


exaltación á la presidencia del nuevo 
tirano Francisco Madero, que violó to- 
das sus promesas y programas, que rom- 
pió de palabra y de hecho el plan de 
San Luis, porel cual llamó al pueblo 
á las armas, y que transigió con Díaz 
y sus fieles lacayos: los científicos. 

La revuelta del militarote asesino 
Reyes, fracasó ridiculamente. Se me- 
tió en territorio mejicano desde la -fron- 
El. norteamericana con armas y per- 
trécho de guerra, recorriendo parte del 
estado de Tampico, llamando al pueblo 
en su apoyo, pero en vano, pues los 
campesinos de Méjico no son: tan bru- 
tos como todo el mundo se empeña en 
crerlos y no sigue á sus verdugos. Unos 
días después de su internación fué apre- 
sado en compañía de cuatro fieles. Este 
hecho habla mucho sobre la inteligencia 
natural de los hijos de aquel país, que 
no tienen títulos doctorales pero están 
adquiriendo buenos títulos de revolucio- 


he 


Obrando | sianos, 


narios que tumban la propiedad, el des- | 
potismo y la misma ciencia oficial de | agraria, y esta lo hace más cruel. Todo 


los científicos. 





LA. ACOION OBRERA 


do de ellos lMevarár] siempre la respon- 
sabilidad. l 

Pero otro hecho falía ser señalado, y 
es que en Alemania, tanto como en Fran- 
cia, la finansza mandi. 

Entre nosotros tqdavía mucha gente 
se imagina que el imperio vecino -está 
gobernado por un 4mo absoluto, un au- 


' +| tócrata que con un signo, por puro capri- 


cho, puede, cuando fe da la gana, desen- 
cadenar la guerra. | Y no faltan exce- 
lentes ingenuos que creen que Guillermo 
TI, todas las mañantks, al tomar su café 
con leche, se pregupita si no lanzará sus 
hulanos sobre Nancy. Esta es una con- 
cepción pueril que no vale la pena de ser 
discutida. | 

Pero hay otro error más| inteligente, 
aunque casi igualmente peligroso. 

Muchos hombres, aun entre los ins- 
truídos y los que han visitadd Alemania, 
creen de buena fe que el Imperio está 
gobernado por los pangermahistas, los 
agrarios, y esos fieros hidalgijelos pru- 





de su fuerza, y siempre listos ¡para ane- 
xarse la Champaña, la Borgoña, el Aus- 
tria, la Polonia, la Dinamaréa y otros 
países circunvecinos. 
Ciertamente, estas gentes sbn muy po- 
derosas en las cuestiones del política in- 
terna ; hacen también mucho ruido en los 


j 


explotación 


de Zapata, y a un fuego mortífero 


que le causó 35 muertos y muchos he- 
ridos. pon 3 

El verdugo maderista Ambrosio Fi- 
gueroa sigue ejecutando á los prisioneros 
de las fuerzas de Zapata. Mejor, así 
los nuestros no irán con bromas tam- 
poco. | 

Las fuerzas de este bravo revolucio- 
nario han ocupado en pocos días del mes 
de enero 58 poblaciones, sosteniendo mu- 
chos combates ; los principales se libraron 
en Tiepancingo, Tucumán, Texmelucan, 
Chinameca, , cerca de Chalco, Papo Park, 
Jamiltepec, Chalmita, Tres Marías, Tul- 
yehualco, Portezuela, Axochiapan y La 
Cruz. 

La actividad de estos bravos es tan= 
to mayor cuanto que los engaños de 
Madero: y la crueldad de Figueroa los 
tienen exasperados. El asesino aludido, 
que desde antes de producirse este mo- 
vimiento, ya ejecutaba á los revolucio- 
narios que no eran de su agrado, está 
rabioso al verse impotente y envuelto 
en las vastas mallas de la “revolución 


el pueblo odia á este vendido que fué 


La prensa argentina, que dió, en no- | nombrado gobernador de Morelos por 
viembre de 1910, por vencida la revolu- | $us instintos de verdugo, siendo él de 
ción de: Madero y por inctonmóvible á| Guerrero, donde es igualmente odiado 
Díaz, que luego tuvo que, abrir su boca | por los campesinos. En cambio, la cauisa 
de embustera para derribar al inconmo-| €xpropiadora inflama el corazón del pue- 
vible Díaz y colocar en su puesto á de la | blo rural. Hombres y mujenes compar- 
Barra y después á Madero, que una vez' ten dos anhelos hondos de poseer la 


éste instalado en la presidencia dió to- 
do por terminado derrotando, de paso, 
á los “bandoleros de la Baja Califor- 
nia”, hoy tiene que ocuparse con malas 
ganas, desmintiéndose con el anuncio de 
revueltas en todas partes 
noticias el estado de Guernero .se halla 
incomunicado totalmente del resto de la 
república mejicana. Fué volado un tren 
militar en un puente ferroviario, en mo- 
mientos en que cruzaba un tren que con- 
ducía tropas para ese estado, destro- 
zándose el convoy. y pereciendo muchos 
soldados. Todo el sur está levantado. 
En Yucatán los naturales que reclaman 
las tierras y las toman en muchos. si- 
tios, sin más trámite; en Morelos, Giure- 
rrero, Oaxaca y Zacatecas, están las 
fuerzas de Emiliano Zapata, que desde 
hace casi un año se ha dedicado á en- 
tregar las tierras á los cultivadores que 
las quieran trabajar; en el norte está 
la revolución política, encabezada por 
Vázquez Gómez, que opera en Chikua- 
hua, Coahuila, es decir, en los dominios 
políticos y económicos del millonario 
Madero, cuya familia de explotadores 
son amenazados; en el centro operan 
gran cantidad de guerrilleros, dispersos 
por todo el territorio, y hasta el pueblo 
de la capital está en agitación, .tanto, 
que un diario protesta de que la: gente 
del pueblo apednea é insulta á los que 
van en automóvil Ó tienen trazas *de ex- 
plotadores, de intelectuales, políticos y 
que no tengan aspecto de trabajadores. 
Parodiando á Zola, diremos que lá revo- 
lución está en marcha y madie la de- 
tendrá, ya 

Para que cada cual aprecie por sí lo 
que allí pasa, damos una crónica sin- 
tética de los sucesos, : 


“LOS REBELDES DE ZAPATA 
En estos últimos días una columna 


“federal que se dirigía 4 Jojutla. fué sor- 
prendida por revolucionarios al mando 





Según estas; 


_tidario. de Madero, pero qué 


—gunto: 


tierra. 


Las tropas de Figueroa rehuyen los 
encuentros, por más que los rebeldes 
con suma frecuencia se burlan de ellos 
hasta: tocándoles cuernos de caza para 
llamarles la atención. Los esbirros se 

hacen los sordos y toman dirección 
opuesta á la en que están los referidos 
rebeldes. Otros esbirros, como los de 
Chiconcuac y de Tetecala, se ocultan. 
Y otros esbirros, como los federales que 
guarnecen Yautepec, se mantienen á la 
defensiva en el casco de la población, 
dejando que grupos de rebeldes se pa- 
seen tranquilamente en los suburbios de 
la ciudad. ' 

Esta manifiesta debilidad de los es- 
birros para poder dominar á los re- 
beldes Zapata y compañeros, hizo que 
Madero quisiera ver si por medio de 
engaños 
situación; á cuyo efecto envió á otro 
nuevo delegado de paz á que se en- 


.trevistara con Zapata y le ofreciera el 


oro y el moro. El delegado, Ramón 
Castro, llegó ante Zapata, hizo las pro- 
Posiciones que le dijó el Chato Made- 


do Zapata le dijo que él había sido par- 
ya no lo 
era porque el dicho Madero es el hom- 
bre más veleidoso que ha conocido; que 
se ha burlado del pueblo; que len vez 
de ser un libertador ha resultado un 
tiranazo más monstruoso. que el mismo 
Díaz; que se ha unido á los científicos 
y á los hacendados, que... Y por este 
tenor le espectó un largo discurso al 
pobre delegado. que cándidamente pre- 


—¿Peró esto' debo decirle al señor 
presidente? 3, 
—Digale, además, de 1.i parte, que 


él se vaya para la Habana, -porar1e de 


lo contrario, ya puede ir contando Jos 


días que corren,, pues dentro de. poco 
Ustare yo en Méjico con veinte mil hom- 
bres ¡y he de tener el gusto de llegar 


todos militares, todos ¡fanáticos |' 





La insurreccion proletaria en Mé 


Progresos revolucionarios, -— 
antiburgués se muestra es 


A e A A 
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y Promesas podía dominaj la| ga 
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diarios; y nuestros gobernantes (los de 
Francia), que tienen todo su interés, para 
recalentar el militarismo, en pintárnoslos 
como peligrosos, no dejan nunca de hacer 
reproducir por nuestra prensa sus furio- 


sas declamaciones. 
- Pero'en realidad, todo esto es falso. 


La Alemania, como la Francia y más 
ue ella todavía, está gobernada por in- 
de Los agrarios, 
los hidalgielos pueden agitarse; pero, 
cuando los banqueros hablan, todo cede: 
los partidos, los ministros y el emperador 


striales y financieros. 


mismo, . 


Ahora bien, los financieros todopo- 
deroso tierien necesidad de la Francia. 
Acaban de hacer una vez más la cruel ex- 


periencia. 


Tienen, entonces, el mayor interés en 
halagar á nuestro país, y poner el alto 


á las amenazas de sus gobernantes. 


Es lo que han hecho ayer, y es lo que 


harán en el porvenir. 


He ahí lo que es preciso no perder de 
vista, si no se quiere que nuestro pue- 
blo se deje arrastrar por las excitaciones 
de los patrioteros y las maniobras de la 
finanza, á un conflicto en que, en el fondo, 


nadie quiere atacarnos. 
Francis Delaisi. 


hasta Chapultépec y sacarlo de allí para 
colgarlo de uno de los sabinos más 


altos del bosque. 


—Donde quiera que pasan esos re- 
beldes que están operando en los Es- 
tados de Morelos, Puebla y Méjico, prin- 
cipalmente, y por accidente en los limí- 
trofes, aplican fuego á los edificios pú- 
blicos y á las casas de los burgueses, 

.no sin antes haberse apoderado de 
todo lo que encuentran que valga la 
pena, ayudados por los habitantes “po- 
bres de las mismas poblaciones que aho- 
ra están en una nueva vida. Las gentes 
sencillas dicen que están gozando de 
la “libertad de Zapata” y se niegan á 


trabajar para amos. 
COMBATES Y 
LEVANTAMIENTOS 


Una persona llegada á la capital, pro- 
cedente del Estado de Puebla, dice que| 
en Acatlán las autoridades no pueden 
defender ni la vida ni la propiedad de 


los burgueses. 
“En la municipalidad de Petlalzin 
perteneciente á ese mismo distrito, Ñ 


del municipio. 


durante la noche,” 


Este párrafo denuncia el movimiento 
y la actividad de los revolucionarios. 
Esos bandoleros no son sino revolu- 


cionarios. 


—En el pueblo de San Felipe Río 
Nuevo, del Estado de Tabasco, se: re- 
gistró un levantamiento armado de pro- 
letarios que desde luego le retorcieron 


el pescuezo al comisario de policía. 


Esto nos recuerda la huída de los nobles 
de Francia de 1789 á 1793. 


—En la estación Arenal cuarenta re- 


beldes atacaron la prisión tomándola en 
seguida. Pusieron en libertad á los pre- 


sos. Se proveyeron de :¿lementos en los. 


negocios y partieron para tomar Ama- 
tillar v La Barranca (Estado de Jalisco). 

—El jefe de la policía de Jalapa, capi- 
tal del estado de Veracruz, se ha levan- 
tado en armas cóntra el gobierno local y 
el federall, en unión del cuerpo de. poli 
cia que está á sus órdenes, á causa'de que 
el Chato impuso á mano armada 4 Ma- 


'nuel María Alegre como Gobernador de 


“aquel 


Estado. | E! 

—También el jefe político de Apizaco, 
Tlaxcala, se ha rebelado contra ¡el gobier- 
no, llevándose armas, municiones y di- 
nero, 
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Cala vez más fuerte y más 
rebelión. — La ola rompe 
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hacendados duermen en el monte, re- 
tirados de sus respectivos ranchos y 
cambiando de lugar cada noche, pues 
temen ser asesinados por los bandoleros 
que se dedican á saquear las rancherías 
All amanecer, antes de 
marchar á sus casas, dirigen una mirada 
con los lentes de larga vista, que llevan 
consigo, Icon objeto de cerciorarse si 
pueden marchar sin temor de ser ase- 
sinados por los bandoleros. Muchos de 
esos hacendados, cuando han vuelto 
á sus ranchos, se han llevado la dolorosa 
sorpresa de verse despojados por cuan- 
to de valor poseían en sus citadas ca- 
sas, robo que efectuaron los facinerosos 


—De toda la región sur, siguen lle- 
ndo rentistas, hacendados, terratenien- 
tes y parásitos en general, que vienen 
huyendo del peligro refugiándose en la 
capital hasta que se cumplan los deseos 
de los revolucionarios de ir á incomodar- 
| los hasta “allí mismo para que se vayan 
| con la música y la explotación' á otra 


ro y se asombró el pobre hombre cuan- | parte, No pocos se van al extranjero. 


BA ds 
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- Estos revolucionarios han de ser vas- 
quistas. 

—Tirso Ochoa, en unión de otros diez 
individuos, se levantó en armas en Imala, 
Sinaloa, internándose en la sierra. 

—La hacienda de Chapulco, muy in- 
mediata á-la ciudad de Puebla, fué asal- 
tada y vaciada por una fuerza rebelde 
que algunos dicen ser “zapatistas”. 

—L.os peones de la estancia La Parada 
se decidieron á realizar tna fiestita sin 
champagna ni confites. Pero «el dueño 
del establecimiento se sintió molestado 
porque los cantos no eran de su gusto, 

1es sólo quería oir cantar á Gayarre ó á 
amigo. y mandó á un escribiente á 
que se callaran. Como el enviado insis- 
tiese en la orden de su amo, los peones 
lo despidieron ovacionándolo con piedras 
á lo que contestó con tiros. Los peones 
se fueron en su persecución y asaltaron 
la casa del amo y la saquearon. Justicia 
de los oprimidos. ' 

—ILlegaron á Laredo, ciudad mejicana 
fronteriza de los Estados Unidos, mu- 
chos burgueses que abandonaron sus 
tierras del estado de Tamaulipas, donde 
no se hallan muy seguros. 

—En rincón de los Caballos, punto cer- 
cano al puerto de Matamoros, Tampico, 
se encuentra acampado el compañero An- 
tonio Echazarreta, al parecer con nume- 
rosos hombres armados; siendo proba- 
ble que pronto sostengan combate con 
los esbirros que han sido enviados de 

Matamoros á batirlos. 

—De Santiago Papasquiaro salieron 
firerzas para batir varias guerrillas que 
operaban en el Estado de Durango. 

—La burguesía de Puebla anda tam. 
bién alarmada porque los rebeldes han 
asaltado varias haciendas cercanas y 
se aproximan cada vez más á dicha 
ciudad. A más de la hacienda de Cha- 
pulco, los rebeldes han asaltado y va- 
ciado las haciendas de Totimehuacán, 
Anzures y Mirador; todas ellas muy 
cercanas á la importante capital del 
Estado de Puebla. 


—Los burgueses de Huauchinango, 
Puebla, también andan azorados por- 
que las autoridades del vecino pueblo 
de Tlaola han avisado que por ese lu- 
gar han pasado varias guerrillas de 
rebeldes rumbo á la primera población 
que se teme sea atacada. 

—En Orizaba, Veracruz, reina gran- 
de alarma entre las clases privilegia- 
das á causa de haber sido vista en. la 
falda del Pico de Orizaba una fuerza 
rebelde compuesta de unos quinientos 
revolucionarios. 

—Ilegan noticias que hacen saber 
que en un ataque á Arizpe, Sonora, 
el cual fué á la luz del día y á pe- 
cho descubierto, no solamente murió 
Rafael T. Romero, sino también mu- 
rieron Luis Arvizu y Jesús Rocha que 
junto con Romero, dirigían á los rebel. 
dse. Estos se han dividido en dos gue- 
rrillas para proseguir la campaña. 

* —El teniente Luis Lavalle Vassú, de 

destacamento en C. Camargo, Tampi- 
"co, se desertó en compañía de sus su- 
bordinados, Hevándose' dos ametralla- 
doras. 

—El rebelde Antonio Rojas, que se 
levantó en armas en Dolores, Chih, 
entró al rancho Junta de Dos Ríos, del 
mismo Estado, donde está sin que lo- 
.gren verlo los cien rurales que fueron 
en su persecución. 

—De San Luis Potosí han salido 
más tropas para el Partido de Tama- 
z2unchale, donde siguen levantados los 
indígenas que reclaman la tierra*como 
debe ser: con las armas en la mano. 
Actualmente se hallan dichos rebel- 
des en Ohalpuhuanito. 

—Constantemente está habiendo mo- 
tines en muchos y apartados lugares 
de la República. Los de alguna tras- 
cendencia han sido los de San Andrés 
Tuztla, Veracruz, Nacajuca, Tabasco, 
La Piedad, Michoacán y Sciedad Díez 
Gutiérrez, donde ha habido muertos y 
heridos. 

—Se asegura que de los Estados 
Unidos pasaron varias partidas revolu- 
cionarias á Mejico. Una de ellas esta- 
ba compuesta por 500 hombres. * 

—El diario de Méjico “Nueva Era”, 
órgano de Madero, publicó el siguiente 
telegrama: 

“Puebla, 23 de Diciembre.—A yer en 
la tarde se resistrarón en la montaña 
La Malintzi, algunos desagradable. su- 
cesos. Los vecinos de Acajete—bur- 
gueses—unidos á un regular número 
de rurales, subieron á la montaña para 
desalojar de ella á los habitantes de 
Tepetlaxco; que desde hace algunos 
días han invadido sus terrenos. Los 
tepetlaxquenses, que se encontraban 
armados, se dispusieron á rechazar á 
los que querían desalojarlos trabándose 
un reñido combate, que dió por resul- 
tado el que los vecinos de Acajete y 
los rurales tuvieran que retirarse. Del 
encuentro resultaron varios heridos por 
ambas partes y se asegura que algunas 
personas perdierón la vida, pero esto 
no ha podido confirmarse, pues hasta 


"el momento faltan detalles del encuen- 
-tro. Se dice que algunos de los rurales 


fueron: desarmados.--Hoy en la maña- 
na los vecinos de Acajete, acompaña- 
dos de los rurales, intentaron un nue- 


vo atáque, cuyos resultados se igno= 


ran.—El agua de que se surtía la ha=* 
cienda de San Diego del Pinar, y que 
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bajaba de la montaña, ha sido cortada ó 
tapado el acueducto, pero la gente de 
la hacienda no se atreve á subir á la 
montaña.” 


ESTO ES ALGO SOLAMENTE 


Cuanto llevamos expuesto en esta 
crónica es algo, nada más, de lo mu- 
oho que sucede en el viejo imperio de 
los aztecas, cuyos hijos quieren obte- 
mer la tierra que es de ellos. La censu- 
ra oficial deja saber muy poca cosa y 
sobre todo oculta las cosas desagrada- 
bles para la burguesía. Pero para com- 


prender al situación mejicana, si nof 


bastara todo lo que desde hace seis me- 
ses venimos publicando, con sólo saber 
que el gobierno norteamericano resol- 
wió la semana pasada ¡enviar 100.000 
hombres á la frontera, se puede com- 
«¡prender que no se trata de invenciones 
de imaginaciones fantásticas. 
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HUELGAS 


Se declararon en huelga los opera- 
rios de la fábrica La Constancia, situa- 
da en la ciudad de Puebla. Estos huel- 
guistas amenazaron con extender el 
movimiento á todo el distrito si no se 
les concedía lo que pedían; lo cual han 
hecho á pesar de las amenazas del jefe 
“político. Actualmente están en huelga 
más de treinta mil obreros del distrito 
mencionado, estando envueltas en el 
movimiento catorce Ó más fábricas. 
Violentamente se han enviado de dis- 
tintas partes montones de soldados á 
que vayan á asesinar á los huelguistas. 

Las otras huelgas son: de peones en 
la hacienda de Búfalo, Chih; de costu- 
reras en la ciudad de Méjico; de tra- 
ibajadores de ferrocarril en Manzanillo 
y otras muchas. 


PRAXEDIS G. GUERRERO 


¡El número 70 de “Regeneración” es- 
tá dedicado á la memoria del malogra- 
do revolucionario Guerrero. Nuestros 
lectores conocen este nombre por ha- 
ber leído hace un año hermosas piezas 
debidas á su pluma. Sin conocerlo, su 
inteligencia nos cautivó por lo bello de 
las construcciones, lo sintético y claro, 
que no desmerecían la profundidad de 
sus pensamientos. 

Iniciada la revolución contra Díaz, 
fué uno de los primeros que se lanzó á 
la guerra. La noche del 3o de diciem- 
bre atacó el pueblo de Janos con una 
pequeña partida de 30 compañeros. Se 
internaron en la población y fueron en 
busca de los esbirros porfiristas, que 
sabiéndose superiores en armas y en 
número, hicieron frente toda la noche, 
para abandonar el pueblo en la maña- 
ma siguiente, muy disminuídos por el 
fuego insurrecto. 

Desgraciadamente, en los primeros 
momentos cayó Guerrero muerto por 
una bala que atravesó su cabeza al- 
tiva. ¡Esa cabeza altiva y pletórica de 
inteligencia que habia despreciado el 
oro fué deshecha por un trozo de plo- 
Ímno mugriento, tan mugriento como los 
esbirros del tirano Díaz, que los com- 
praba entonces como hoy se dejan 
comprar por Madero! 

Nació de familia burguesa, pero des- 
preció su fortuna y se fué á vivir la 
vida del productor, propagando la re- 
belión para morir sobre el polvo del 
combate victorioso. Tomen nota nues- 
tros 1edentores provenientes de la our- 
guesía y que se conservan bungueses 
en todo su modo de ser, á pesar de 
lo cual nos garanten que quieren nues- 
tra emancipación. 


UNA CARTA DE LA JUNTA 


Los Angeles, Cal., Enero 9 de 1912. 
Camaradas de LA AOCION OBRE- 

RIA, 

¡Salud! 

La semana pasada os hemos enviado 
dos paquetes conteniendo periódicos 
burgueses de la C. de Méjico, en los 
cuales hemos marcado las noticias que 
presentan el aspecto económico-socia; 
del movimiento revolucionario mejica- 
no. Con esta fecha os envizmos otr 
taquete más; y en lo sucesivo, siem- 
pre que nos ses posible hacerlo, os en- 
viaremos de los periódicos mejicanos 
los números que traten sobre asuntos 
de la misma indole, para que os sea po- 
sible escribir acerca de la cuestión me- 
jicana, fundando vuestros escritos en 
la confesión de los propios burgueses. 

Hemos decidido hacerlo así, por más 
que ello implique un aumento en nues- 
tros gastos, para contrarrestar los in- 
justos ataques de los detractcres del 
movimiento revolucionario mejicano, 
quienes han dado en decir que dicho 
movimiento sólo existe escrito en “Re- 
generación”, como un sebo que pone la 
Junta para que los camaradas liberta- 
rios se dejen explotar fácilmente. 

Nos empeñamos en demostrar la in- 
dole social-económica de dicho movi- 
miento, no por lo que atañe á nuestras 
personalidades, sino por el daño que al 
mismo movimiento produce la propa- 
ganda malsana de algunos anarquistas 
irreflexivos ó de mala fe, al restar con 
ella la solidaridad de loz compañeros 
del mundo á los bravos camaradas que 


están régando con su sangre generosa 
el suelo de la región mejicana al grito 
de ¡Tierra y Libertad! 
Vuestros y de la Revolución Social. 
Junta organizadora del P. L, M.' 


¡SOLIDARIDAD! | 
¡SOLIDARIDAD! 


La Junta Revolucionaria de Los An- 
geles, no cesa de trabajar por la revo- 
livción, pero carece de los recursos ne- 
cesarios. Falta dinero, y con esto fal- 
tan armas, faltan municiones y sin mu- 
niciones ni armas no se puede sostener 
combate, según la autorizada opinión 
del general Perogrullo; pero los revo- 
Iucionarios de casi todo el mundo pa- 
rece que no alcanzan á tener una inte- 
ligencia ni aproximada á la de este cé- 


lebre estratega, pues muy poco se han 


molestado para mandar cobres á esa 
Junta, para que ella los convirtiera en 
plomo que llenase las cananas revolu- 
cionarias. Aquí se hizo algo. La Con- 
federación reunió y remitió unos mil 
pesos. Como se comprende, siempre de 
acuerdo con la escuela táctica y militar 
del general mencionado, mil pesos no 
bastan para decidir una campaña. Alquí 
tenemos el gran dilema planteado en 
la siguiente forma: hay que mandar 
dinero ó no hay que mandar. Del modo 
que van las cosas nos ¡quedamos nos- 
otros con lo segundo, que es lo más có- 
modo (por eso instintivamente, sin re- 
solución, todo el mundo apeló á ello), 
y los luchadores mejicanos sin recur- 
sos ni para publicar un periódico, me- 
mos para balas y menos aún pará fusi- 
les. Si queremos lo primero, como es 
más molesto, hay que dominar la pe- 
reza y procurar entenderse los que 
tengan voluntad y .iempo. Con poca 
propaganda A ACCION OBRERA 
agitó é hizo algo. Ahora se podría 
constituir un comité que se dedicara 
especialmente á reunir fondos. 
Nuestro periódico, atendiendo á los 
propósitos de muchos camaradas lla- 
ma á los que quieran hacer efectiva esa 
hermosa palabra solidaridad, para que 
concurran el domingo 3, á las 9 de la 
mañana, á la secretaría de la Confede- 
ración, á fin de acordar lo pertinente. 
No dudamos que los revolucionarios 
todos concurrirán á esta reunión. 








Soliciten listas de suscripción al su- 
plemento extraordinario del 1% DE 
MAYO de 1912, en nuestra Adminis- 
tración Méjico 2207. 








Al mascarita “Verité* 
DE “EL OBRERO CARPINTERO” 


Es verdaderamente lastimoso ocupar 
espacio de este periódico cuando tan ne- 
cesario es para otras cosas «en estos mo- 
mentos de lucha; pero me es necesario 
decirle dos palabras á ese estúpido del 
apodo “Verité”, por las consideraciones 
que hace con respecto á mi intervención 
en una asamblea de carpinteros, donde 
hice uso de la palabra defendiendo á la 
Federación, que tanto sostiene el creti- 
no aludido, por lo cual, y sin más ni más 
me insulta en el periódico de ese gremio 
lamándome instrumento. 

Este individuo es el payaso que ha 
desmentido una cosa al día siguiente de 
sostenerla, por la influencia de los san- 
tog pastores de su campo, y ahora quie- 
re hacer pasar por lo que él es á quie- 
nes tienen, menos pretensiones pero más 
carácter. 

Con su acostumbrado jesuitismo ter- 
giversa las cosas y se convierte en un 
batistín diciendo que dije esto y aquello 
en tal á cual reunión contra el legalita- 
rismo que se quería emplear para com- 
batir la ley social, 

Señor “Verité” (ó señor batistin) : yo 
no tomo muy á lo serio á los payasos mi 
á su artículo macarrónico, hasta que us- 
ted no haga lo que pidió en otro tiempo 
á otros que le cantaban las verdades, ó 
sea que no se oculte tras un apodo. Sá- 
quese la careta, ya que que el carnaval se 
va concluyendo, y después hablaremos 
claro, pues ya sabe el señor aludido que 
yo no retrocedo, como se lo he demos- 
trado á más de un cobarde. ¡Arroje la 


careta y veremos al burro disfrazado de 
hombre. 


Veremos si muestra las orejas. 
F. Godoy. 





Publicamos lo que antecede aun que no 
nos parece de buen gusto el pedido 
que se formula para que el sueltista ata- 
cante se saque la careta, pues nos pare- 
ce que la careta,reune condiciones esté- 
ticas superiores á la cara efectiva del 
asno atacante. En cambio estamos muy 
conformes por la brevedad de la respues- 
ta, con lo que nuestro camarada parece 
haber entendido que cuando se recibe 
unas coces de un burro cualquiera no hay 
que pagarle con la misma moneda porque 
el animal se envanece al verse colocado 
en un pie de igualdad. Basta darle «un 
estacazo en la grupa para alejarlo. 


' ] Nota de redacción. 





LA ACCION OBRERA 
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TANDIL 


Parece que en «l Tandil los propieta- 
rios de canteras' quieren tomar la 
“misma rutina que los explotadores de la 
provincia de Córcoba, pues el famoso 
¡Cima suspendió, el mes pasado de Enero, 
á más de 200 compañeros y están provo- 
cando un conflicto con la Sociedad por 
la conducta que observan al hacer á su 
voluntad y no tespolar los reclamos. 

En la cantera secgión Azucena, de Fer- 
nando Poblet y Cia., este señor quería 
imponer á los obreros canteristas que 
tomaran las canteras por cuenta de ellos 
y como los compañeros se negaron, éste 
despachó á los canteristas y los peones y 
barrenistes se solidarizaron de manera 
que en las 24 horas los 70 compañeros, 
como un solo hombre se mandaron á mu- 
dar de esa cantera. 

Un caso curioso: 

Roberto Salvetti (4) “Meda” (dipu- 
tado italiano) el gran “organizador” del 
proletariado suizo, ex-secretario de la 
sección Movediza,: se fué triunfalmente 
de carnero en la cantera de Franco ¿por 
qué? Este traidor y farsante tenía tra- 
bajo en la cantera Polledo á 170 $ por 
mes y ¿necesitaba traicionar?... Cuando 
el famoso Franco pidió arreglo por me- 
dio del capataz, “Meda” que trabajaba 
con éste durante el movimiento, exi- 
gía y consiguió por el voto de la mayoría 
de la asamblea que no se debe arreglar 
con Franco hasta que éste no pagaba 150 
pesos á cada compañero que tenía familia 
y 100 pesos á los solteros. ¡Con tanto 
cinismo decía que sus 150 pesos los re- 
galaba á los compañeros desocupados y 
que si se hace huelga se tiene que soste- 
ner! Cuántos compañeros se han em- 
pachado, con los 13o pesos de Salvetti 
(a) “Meda”. ¿Así se sostienen las huel- 
gas? ¡Ah, “Meda”... “Meda”! como 
caería bien su nombre “Meda” ¡en ita- 
liano, poniendo la 2! Pero la razón es 
una, sola y hay que ser franco. 

Resulta (según dice) que en las can- 
teras del Tandil, las mujeres están for- 
mando una organización entre ellas y con 
ésta se valen de esto para demandar, co- 
mo «en la comedia de Aristófanes un plie- 
go de condiciones al propio esposo para 
¡deberes con- 
yugales! y claro; como “Meda” tiene 
una gran diferencia de edad con su se- 
ñora, no llegaría á cumplir los compro- 
misos y como él sabe que no cumpliendo 
con la... tarifa, la señora tiene el dere- 
cho y la obligación de llamar á otro en 
su lugar con el agravante que “Meda” 
sería boycoteado de todas, pueden figu- 
rarse los compañeros la situación..... 

Bravo “Meda”! Si fueran todos como 
usted, no llegarían á organizarse las mu- 
jeres que usted le lleva entre los car- 
neros, y son ovejas que no precisan or- 
ganizarse! Y más; sabe él que las po- 
cas familias que hay de traidores son 
todos hermanos de San José.... 

“Meda” es siempre “Meda”; tiene un 
miedo bárbaro de que fuera cierto eso 
de esta organización. Pero si los pa- 
trones tuvieran la energía de “Meda” 
no existirían organizaciones «que al 
principiar la propaganda, 'haría con los 
principales lo que ha hecho “Meda” 
con su mujer. ' 

No recuerdan los compañeros á “Me- 
da” cuando decía ¡en la asamblea :¡Sal- 
vetti la palabr2! y empezaba: “In Sviz- 
AE ” Ahora ¿qué dirá entre los 
hermanos de San José? 

-Pero dejamos esto, el día que el com. 
pañero Mudrovich. venga en libertad, 
y que se vengará con “Meda”, Canale- 
jas 'y Cía., no cumpliría con su deber 
debido á que éstos fueron los causantes 
el 27 de Febrero, de llevar á este com- 
pañero al “bersaglio” y ahora no sólo 
lo abandonan en la cároel, sino que 
también le roban su sudor. 

Tengan cuidado los traidores de esta 
laya, que nosotros estamos dispuestos 
á vencer en cualquier forma á los 
patrones para hacer emigrar del Tandil 
con centinela de atrás á estos traidores 
hasta hacerlos sucumbir del todo y eso 
tendrá que suceder aunque “Meda” no 
lo piense. 

¡Bravo “Meda”! No tenga miedo 
que ahora el pliego de condiciones no 
te»lo mandan y si quedabas en lo de 
Polledo, dentro pocos días tenía que 
firmarlo debido á tu edad.... 

Corresponsal. 
Tandil, Febrero 16 de 1912. 


PERIODISMO 


A nuestra mesa de redacción llegan 
los siguientes periódicos y revistas, 
con ¿lguna regularidad: 

Capital: “El [Progreso Culinario”, 
“La Protesta”, “El Azote”, “El Obre- 
ro en Madera”, “El Dependiente”, 
Obrero en Madera”, “El Dependiente”, 
“Francisco Ferrer”, “La Antorcha”, 
“El Verbo Nuevo” (en reemplazo del 
“Obrero Panadero”), “Resurgimiento 
Gráfico”, “El Látigo del Carrero” y 
“Aurora Libertaria”. 

Interior: “El Horizonte”, Biaradero; 
“Humanidad” de Tucumán; “La Ver- 
dad” de Quilmes; “Unión Ferroviaria” 
“Cruz del Eje. “Rujidos!” 





- 





vía” y “Tiempos Nuevos” de Monte- 
'wideo; “El eblo Obrero”, “Luz 
al Obrero”, de: Chile; “La Ba- 


ttaglia”, “A voz do Trabalhador”, “A 
Lanterna”, “O Proletario”, “A voz da 
tl “A Guerra Social”; del Bra- 
il. 

' Cuba: “¡Tierra!”, “La Batalla”, “El 
Dependiente” (continuación de “La 
Voz del Dependiente”). 

Costa Rica: “Renovación”. 

Estados Unidos: “L'Era Nuova”, 
“Sólidarity”, “Industrial Worker”, “La 
Unión Industrial”, “Morther Earth”, 
“The Agitator”, “Cultura Proletaria”, 
“Regeneración” (órgano de la revolu- 
ción Mejicana), “Novatore”, “The In- 
ternational Socialist Review”. 

España: “La Voz del Cantero”, “El 
Socialista”, “El Motin”, “El Nuevo Ré- 
gimen”, “El Trabajo”, “Solidaridad 
Obrera”, “La Voz Social”, “La voz del 
Pueblo”, “Salud y Fuerza”, “Vida So- 
cialista”, “La: Voz del Obriero”, “La 
Palabra Libre”, “La Bandera Federal”, 
“La Picota”, “Acción Libertaria”. 

Portugal: “A Sementeira”, “O Sin- 
dicalista”, “Aurora”, “A Voz «10 Ca- 
xeiro”, , 

Italia: “La Pace”, 1 Univers:tá 
Popolare”, “La Confederazione del La- 
voro”, “L' Internazionale”, “Il Pensie- 
ro”, “La Rivolta”, “L? Alleanza Liber- 
taria”. 

Francia: “Les Temps Nouveaux”, 
“La Voix du Peuple”, “La Guerre So- 
ciale”, “Le Libertaire”, “La Vie Ou- 
vriere”, “Le Malthusien”, “Le Socialis- 
te”, “Le Reveil Typographique”, “Le 
Bulletin International”,  “L'Ouvrier 
Syndiqué”, “L'ere Nouvelle”, “Bulletin 
Officiel de la L'Union des Syndicats”. 

¡Alemania: “L'Operaio Italiano”. 

Suiza: “Le Réveil”, “La Voix du 
Peuple”, “Pagine Libere”, “L' Interna- 
zionale”. 

Inglaterra : 
trialist”. 

Santa Cruz de Tenerife: 
del Pueblo”. 


, 


“Freedom”, “The Indus- 
“La Voz 





Por “L' Internazionale” 


Mañana á las y de la mañana se reu- 
nen en la secretaría de la sociedad Obre- 
ros Sastres, Méjico 2070, 'os compañe- 
ros que quieran ayudar á este importan- 
te y batallador periódico. 





Notas de administración 


PRO REVOLUCION MEJICANA 
M. Morelli 2 pesos. 


“REGENERACION” 


A los compañeros que, por interme- 
dio de esta administración, están subcrip- 
tos á “Regeneración” se les pide envien 
cuanto antes el importe de su abona- 
mento. 


a 





DONACIONES 


Cándido Ghezzi 2 pesos, F. Finet 0.50, 
M. Morelli 3. 


Confederación Obrera R. Argentina 


Por los revolucionarios mejicanos 


Restituto Paz, 1 $; P. Monserrat, 1; 
Antonio Fabiano, 0.50; N. N., 1; Luis 
Mancini, 1; Rebenedetti, 1; José Bu- 
pallini, 0.50; José Briglit, 0.50; L. Saa- 
wedra, 0.50; Augusto Ramírez, 0.50, 
Total, 7.50 $. 

S. O. Carpinteros (La Plata), 10 $; 
¡Solidaridad !, 1; Un Compionato, 0.50; 
'Un burgués, 1; Viruta, 1; Un par de ta- 
cos, 0.50; Un conscripto, 0.50; sociedad 
Unión Fideeros, 10; E. Scapulta, 0.50. 
Total, 25 $. 


— 


Este dinero ha sido recolectado par- 
ticularmente para costear el pasaje á 
warios compañeros que pensaban ir 
Méjico. No siéndoles posible partir, 
han. resuelto destinarlos á favor de los 
revolucionarios : 

Juan Gutiérrez, 2 $; Juan Kliear, 1; 
Juan Rubello, 1; Pedro Armanasco, 2; 
Leopoldo Festino, 1; Un interesado, 1; 
Ramón Salgado, 1; Juan Rodríguez, 2; 
Lorenzo Vigna, 1; Juan Elizondo, 1; 
Un compañero, 1; Denevi, 1; E. Juan, 
,1; J. Donamatri, 1; R. Enrrique, 1; L. 
López, 1; B. Rodríguez, 2; J. Olivieri, 
1; Un compañero, 1; J. Del Pórtico, 1; 
Bien te veo, 0.40; José Pagola, 0.50; 
Gregorio Soria, 1; Muñoz, 1.60; Dal- 
brón, 0.40; Maciá, 1; N. N., 1. Total, 
29.90 $. 

Sindicato Unión Obrera de las can- 
teras del Tandil, 200 $. 








Sección Movediza - Tandil 


A los suscriptores de esta seción les 
participamos que por todo lo que se re- 
lacione con este periódico deberán di- 
rigirse al camarada Santiago Sisti, que 
es el encargado de efectuar la cobranza 
y dar curso á las reclamaciones. 


LA ADMINISTRACION. 






Trabajadores! No olvideis el 
Boycot á los productos 


de la Cervecería Biecker, 
Pilsen, Morocha y Africana. 














BOYCOT 


A LOS 


Ggarrillos 43 





Para el 1 


Suplemento 


- de Mayo 


de LA ACCIÓN OBRERA 








La redacción y la administración han resuelto editar un suplemento 


ilustrado en forma de revista, de 
OBRERA correspondiente 


32 á 48 páginas, de LA ACCION 


al 1% de Mayo, con el doble propósito 


de dar realce á la fecha ya histórica y proporcionar una serie de tra- 


bajos instructivos. 


Para que resulte ese número lo más 
solicitado colaboraciones á los siguientes camaradas extranjeros: 

Pedro Monatte, Alceste De Ambris, Ricardo Flores Magón, An- 
selmo Lorenzo, José Prat, Tulio Masotti, Pablo Mantica, Víctor Gri- 
fhelles, Cornelissen y otros camaradas de gran preparación que nos 


























han ofrecido su amistad y ayuda. 


páginas más. 


quince centavos. 


desde ya el asunto. 


ó bonos postales. 
Lilénese y enviese el siguiente 


COMA RS 


Loco ti O. 


Nombre IÓ LOCA ii O e 


wariable posible, hemos 


De las colaboraciones de la Argentina seleccionaremos un texto 
completamente doctrinario, de modo que resulte lo que nos proponemos. 
Además de la alegoría de la carátula, si los dibujantes que pensa- 
mos ocupar nos proporcionan otras cosas buenas, ilustraremos otras 


Todo irá en material de excelente calidad, y costará 20 centavos el 
ejemplar. Para los pedidos de diez ó más ejemplares el precio será de 


Es un esfuerzo que hacemos, de lo que queremos ser compensados 
con la buena voluntad de los agentes del interior y los compañeros todos. 
Es conveniente que las organizaciones que quieran ejemplares, traten 


Es conveniente que desde ya se vayan ocupando y antes del 10 de 
Abril hagan los pedidos, para permitirnos regular el tiraje, 
Los pedidos deben venir acompañados del importe en estampillas 


cupón: 


LA ACCION OBRERA — Administración : 
Sírvase remitirme la cantidad dénnaion... ejemplares del suple- 


mento del 1%. de Mayo de LA ACCION OBRERA, por lo que remito 


ANY 


...o. 











